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			Memento Mori
(Recuerda que morirás)

			“Recordar que vas a morir es la mejor manera que conozco para evitar la trampa de pensar que tienes algo que perder. Ya estás desnudo.
No hay razones para no seguir a tu corazón”

			Steve Jobs.

			La vida es nuestra, la tenemos en nosotros a cada instante, pero sólo para perderla. La vida y la muerte se suceden interminablemente dentro y fuera de nosotros, morimos y vivimos incesantemente todos los días, hasta el día final en que desaparecemos definitivamente.

			¿En serio? ¿Así es la cosa de absurda?

			La muerte viaja dentro de nosotros, como la vida. Cada momento que vivimos lo morimos casi al mismo instante. La vida se nos va veloz, sin apenas sentirla, como agua delicada entre nuestros duros dedos de barro, como un haz de luz que se desvanece entre las sombras

			
			

			Es inasimilable para nosotros dejar de ser este imperio que somos casi al mismo momento en que lo hemos construido, es aún brutal para nuestra conciencia pasar en un santiamén de serlo todo con gran bombo y platillo a no ser nada muy poco después. ¿Y toda nuestra gloria? ¿Y todo nuestro glamour? Nada...

			La muerte y la vida son hermanas enemigas, como los dioses antiguos, pero, a diferencia de éstos, que domina cada uno en su propio reino, la vida y la muerte no se hallan separadas, sino juntas, respirando una al lado de la otra, creándose a sí mismas una junto a la otra, por la otra y para la otra, gemelas y reversas del todo y de la nada: principio y fin; fin y principio del mundo.

			Los hombres antiguos conocían esta dialéctica y la aceptaban sin problema. Así, para los antiguos mexicanos, de acuerdo con el mito de la creación del hombre, la vida nace en el Mictlan y es creada de los huesos de los muertos y, por ello, la sangre de la vida debe regresar a la muerte a través de los sacrificios humanos para que todo termine y todo reinicie en un ciclo cósmico perpetuo. La muerte y la vida son nuestras madres. A ambas nos debemos nosotros, los hombres modernos, a quienes nos duele como nunca en la historia de la humanidad la intempestiva e incompasiva desaparición de todo lo que amamos, y a quienes nos cuesta tanto aceptar la intransigente cesación de las cosas de nuestro mundo.

			Nada es para siempre, nada se mantiene igual de un momento a otro. Todo cambia en tan poco tiempo, todo perece, todo es de golpe viejo y de golpe nuevo, y de vuelta lo nuevo se hace viejo apenas nos acostumbramos un poco a ello. Así son las cosas y nada más.

			Todo, poco después de parecer eterno, de engañarnos con su lozanía, se desvanece. Así son las cosas: somos una presencia absoluta que desaparece poco después absolutamente.

			¡Ah!, La brevedad de la vida y la largueza de la muerte nos llevan de un lado a otro, como a papeles ligeros que el viento  arrastra. La fugacidad de la vida es dolor profundo, como lo canta Nezahualcóyotl, señor de Texcoco.

			Yo, Nezahualcóyotl lo pregunto:

			¿Acaso de veras se vive con raíz en la tierra?

			No para siempre en la tierra:

			Sólo un poco aquí.

			Aunque sea de jade se quiebra,

			Aunque sea de oro se rompe,

			Aunque sea plumaje de Quetzal se desgarra.

			No para siempre en la tierra:

			Sólo un poco aquí.

			Sufre el príncipe poeta, como todos nosotros, ante la brutal impermanencia de las cosas. Sin embargo, en otro poema nos enseña que no hay por qué llorar ni a qué temer, sino que hay que saber ser fuertes ante la dureza de la muerte. 

			¿ A dónde iremos

			donde la muerte no existe?

			Mas, ¿por esto viviré llorando?

			Que tu corazón se enderece:

			Aquí nadie vivirá por siempre.

			Aun los príncipes a morir vinieron,

			Los bultos funerarios se queman.

			Que tu corazón se enderece:

			Aquí nadie vivirá para siempre.

			En ese sentido, Memento Mori significa recordar sin drama que somos mortales, que nada de lo que tenemos es absoluto ni es más importante que el más leve de los vientos, que no hay un ser superior a otro, porque por más dinero o poder que se tenga sim plemente se es tan frágil, precario y vulnerable como cualquier otra criatura del universo.

			Memento Mori es, por ello, una invitación serena a recuperar la cordura que la soberbia, el hedonismo y el materialismo infantil de los dos últimos siglos nos ha arrebatado de una manera patética y ridícula, haciéndonos creer que habíamos superado el reino de la necesidad y que con absoluta irresponsabilidad podíamos tomar lo que quisiéramos del mundo para nuestra comodidad e incluso devorar todo en la tierra sin consecuencias, en un acto de odiosa glotonería y necedad.

			Memento Mori significa, además, reconocer que es preciso hacer ahora mismo las cosas esenciales que nos corresponde hacer para realizar nuestra grandeza espiritual y ética, pues quizá no nos queda ya mucho tiempo para cumplir esa misión, porque no sabemos ni el día ni la hora en que deberemos partir de esta dimensión.

			En ese sentido, no aceptar que hemos de morir nos impide reflexionar con sabiduría sobre el sentido de nuestra vida y nos lleva con frecuencia a tomar la peligrosa decisión de posponer las cosas esenciales, aquello que necesitamos hacer ya mismo para encontrar la paz, la libertad, el amor, la felicidad y la armonía interior.

			Tener presente que vamos a morir en algún momento inesperado, que puede ser hoy mismo, no implica asustarnos ante esa posibilidad real, sino asumir que es preciso recuperar el valor de vivir intensamente nuestra vida para recobrar la dignidad humana y ser cabalmente inteligentes y valientes, porque, si hemos de morir en algún punto de los días por venir, ¿para qué posponer lo que queremos?, ¿con qué insensata seguridad dejarlo para mañana? ¿Por qué dedicarnos a actividades donde no somos felices, imaginando cretinamente que algún día lejano y hasta imposible lo lograremos? ¿Por qué no aceptar que ya estamos “desnudos” y que lo único que nos queda es “seguir a nuestro corazón”?

			
			

			¿Por qué no ofrecer ahora mismo las disculpas a las personas que hemos ofendido e incluso a nuestra madre tierra, a la cual hemos tratado con una desconsideración máxima? Tal vez mañana será demasiado tarde y un enorme agujero negro se abrirá en nuestro corazón.

			¿Por qué no caminar esta misma mañana el camino que nunca hemos caminado? ¿Por qué darle tanto poder en nuestra vida al miedo cuando hay tanto amor por dar?

			Nuestro probable último día en la tierra ha iniciado esta mañana.

			No tenemos derecho a hacer de él un día miserable. Vivir intensamente este instante como guerreros de la vida ha de colocarnos de cara con nuestro destino como seres temporales que experimentan en cada acto de valor y de amor la eternidad, ese instante mágico en que el mundo se detiene para que la orden de la vida se cumpla en nosotros y seamos en ese instante todo lo que podemos ser.

			Hay tiempo para transformar lo que somos y lo que nos rodea sólo si empezamos hoy, porque como decía el filósofo Julián Marías: “El hombre no está nunca terminado, no hasta su último suspiro. Siempre hay tiempo para la rectificación, para la corrección de los errores”

			No entendí todo lo perdería cuando fui joven y no me atreví a vivir la vida. No entendí la consigna de Memento Mori. Hoy me digo que si en este momento estuviera mi padre frente a mí le daría el abrazo que nunca le di y le pediría que por favor me diera uno de esos consejos para vivir que nunca me dispuse a escuchar.

			Hoy sé que si estuviera mi madre frente a mí le pediría la presencia que nunca le pedí, le pediría su bendición, inclinando mi cabeza, y le pediría sobre todo ese abrazo tierno que tantas veces sentí no merecer.

			Y haría por ambos lo que nunca hice, porque creía que podría hacerlo después...

			
			

			Pero no hay después, no hay segunda oportunidad. No hay nada más que este momento en que se es lo que se debe ser o todo se pierde en el vacío.

			Mi padre y mi madre no están ya, ni estarán nunca más frente a mí. Y sólo tengo el dolor en mi mente y en mi corazón de no haber hecho las cosas elementales que debí hacer por ellos, y que no hice por irresponsable desidia y por creer que en verdad podría hacerlas después.

			Sin embargo, sigo vivo y eso me compromete con la vida que ellos me dieron, eso me compromete con mi presente y mi futuro, me compromete a no olvidar que yo también moriré y que por ello he de vivir cada día entregando hasta la última gota de mi sudor, de mi sangre, de mi amor, porque no tengo tiempo ya para olvidarme de hacer en este mundo de luz todo lo que quiero y debo hacer. Honro la vida de mis padres y honro su muerte con mis actos.

			Nos merecemos la vida o no hubiéramos nacido, pero para vivirla en su poder máximo es preciso reconocer que la vida es un compromiso con la acción y el instante. Si algunos hombres prefieren dedicarse a sus lamentos, a su añoranza por las cosas ya muertas del pasado y arrastrarse para sobrevivir, allá ellos y sus miserias. No obstante, lo digno para nosotros es sumergirnos en el presente salvaje y hermoso y vivir moviéndonos sin concesiones hacia adelante porque la vida es un himno a la acción y a la luz de todo instante que se presenta ante nosotros con toda su inocencia, su verdad, su belleza y su brevísima eternidad.

			Por todo ello, nos conviene aceptar que los siguientes versos de Neruda fueron escritos justamente para nosotros.

			Que los sepultureros escarben las materias aciagas: que

			[levanten

			los fragmentos sin luz de la ceniza, 

			y hablen en el idioma del gusano. 

			Yo tengo frente a mí sólo semillas, 

			desarrollos radiantes y dulzura.

		

	
		
			 Ex Nunc
(Desde ahora)

			“Nada está perdido si se tiene el valor de proclamar que todo está perdido y que hay que empezar de nuevo”

			Julio Cortázar.

			Cuando el señor Jehová le indicó a Lot y a su familia que se marcharan de Sodoma y no voltearan hacia atrás, porque la ciudad sería destruida, y que si alguno de ellos volteaba sería convertido en estatua de sal, les daba una lección divina que cambiaría su vida para siempre.

			Sara volteó, y en ese mismo instante quedó convertida en estatua de sal. Lot, su esposo, continuó su camino, sin voltear hacia atrás, con lo mucho que le importaba ese mundo y lo que le dolía perder a Sara, pero había comprendido de inmediato que una etapa querida de su vida se había cerrado para siempre y que había que aceptar eso. Y punto.

			
			

			La nueva vida para él iniciaba a partir de la destrucción de Sodoma y a partir de la pérdida de su amada esposa...

			Cuando se cierran ciclos, la rueda de la vida no puede moverse más que hacia adelante, sin maldad, sin injusticia, sin emociones y sin compasión. Y esa rueda lo arrastra todo inexorablemente, de manera justa, porque sólo se presenta en nuestras vidas cuando ya es el momento, cuando ya nos dio mucho tiempo para ser lo que debíamos ser.

			La vida es con frecuencia ex nunc, desde ahora, a partir de hoy...Todo lo que se ha hecho viejo está condenado a desaparecer porque ya fue lo que tenía que ser...Y si no lo fue, si no pudo realizarse, hay que lamentarlo, pero no hay nada que pueda evitar su desaparición.

			Como en la historia de Lot, todos los que voltean hacia atrás y se quedan en la añoranza del pasado se convierten en estatuas de sal, en seres inmóviles sórdidamente encadenados a lo que está irremediablemente perdido.

			El imperativo del movimiento del mundo es brutalmente simple: todo se mueve siempre hacia adelante; hacia atrás no hay nada, sólo enormes granos de sal, piedra, dolor, muerte, pestilencia. Todo lo muerto, cuando no se transforma, no sirve a la creación, está de más, apesta.

			Yo me detuve en mi infancia, me quedé estacionado en un mundo que no terminó de cuajar. Cada año que pasaba y me llevaba a la adolescencia era un paso para atrás en mi vida, un movimiento acelerado que yo no quería. Me sentía forzado a caminar, a moverme, a ser lo que sentía que los otros querían de mí, pero no tenía lo que soñaba, no terminaba de ser yo mismo para mí, no acababa de ser alguien sólido y la vida incompasivamente me empujaba a abandonar todo sin apenas haberlo tenido, a dejar lo que debí tener y no tuve.

			
			

			Así crecí, sintiendo que lo mejor de mí nunca había ocurrido, que yo verdaderamente no había sido nada, sino sólo una sombra de mí mismo, una nada con cierta conciencia de su fracaso. Y me culpé por eso y culpé a la vida. Crecí a pesar mío y me llevé a la adolescencia esa añoranza de una infancia que nunca había sido en verdad una infancia.

			En la adolescencia me pasó lo mismo; me quedé estacionado en un amor que nunca ocurrió, que se perdió por mi torpeza o por el humor negro de la vida. Y me quedé detenido en un mundo ideal que siempre soñé, pero que no me abrió la puerta. Me pasé muchas horas de mi vida ensoñando el pasado, otras muchas deseando el futuro y muy pocas experimentando el presente.

			Yo era un extranjero en la vida, alguien que estaba de más en casi todo y casi con todos. Julio Cortázar habla del sentimiento de no estar del todo que tienen algunos seres, yo viví el sentimiento de estar de más, que era menos literario que el sentimiento de no estar del todo, de Cortázar, pero más brutal, porque era mío. Llevé ese sentimiento angustiante al amor y, por supuesto, sobré en la relación y perdí el amor sin siquiera tenerlo, sin tocarlo.

			Viví el duelo de esa pérdida de una manera larga y oscura, y me llevé mi fracaso amoroso y mi ser imposible a mis siguientes años junto con todos mis tambaleantes fracasos. Eso fue lo que pude ofrecer de mí a los demás, a pesar de algunos esfuerzos honestos por ser más que eso, de no ser sólo eso.

			Mi juventud fue un largo internado en el sótano de mi pasado, no una escalera hacia mi futuro, tanto que a mí sí me quedaba lo que Rubén Darío decía: “¿Fue juventud la mía?”. Me quedé estacionado en mi pasado, volteé a mirar lo que se quedaba atrás de mí, y que no había cuajado. Lo miré con dolor. Eso me impidió ver lo que había al frente, lo que me esperaba con su luz resplandeciente. Así fue como yo, al modo de la mujer de Lot, me convertí también durante mucho tiempo en una estatua de sal.

			
			

			Ahora entiendo perfectamente que, si bien tenemos derecho a añorar, a sentir que el presente es demasiado duro sin la persona o el mundo que amamos, la naturaleza de las cosas funciona en constante cambio y hacia adelante. Todo es movimiento. Quien se detiene en el pasado pierde el presente, que es la única realidad posible del ser, el único paraíso real.

			Reconozco ahora también que es fácil complacerse en el recuerdo, en la ensoñación mitificada de un pasado feliz que al desaparecer nos duele, pero entiendo también que esa autocomplacencia es la del niño, no la del adulto y que es preciso dejarla ir.

			Es necesario también reconocer que el mundo nos fue dado sólo para vivirlo en su presente inmediato, no en su pasado imposible ni en su futuro imposeíble. Por ello, Ex Nunc nos permite apreciar todo lo que tenemos en el momento instantáneo en que lo tenemos, porque inevitablemente todo se ha de perder, todo se ha de transformar para ser algo diferente y quizá mejor, pero nunca lo mismo...El demonio de la impermanencia, como lo nombraba Buda, se lo traga todo sin compasión y sin emoción.

			Voltear al pasado y pretender regodearse en lo que se tuvo no es inteligente ni digno. Sólo cabe amar cada cosa, cada ser, en su sagrada manifestación presente. Y despedirse, llegado el momento, con dolor, pero sin dramas. Con amor.

			Sólo el presente es real y todo lo que ya ha pasado, lo que ya fue presente y fue lo que debió ser, por más grandioso que haya sido, es ya sólo pasado, cosa juzgada, grandeza vivida, pero asunto muerto y batalla terminada.

			Tal como lo muestra con profunda nostalgia Jorge Luis Borges, en su poema El instante.

			
			

			¿Dónde estarán los siglos, dónde el sueño

			de espadas que los tártaros soñaron,

			dónde los fuertes muros que allanaron,

			dónde el Árbol de Adán y el otro Leño?

			El presente está solo. La memoria

			erige el tiempo. Sucesión y engaño

			es la rutina del reloj. El año

			no es menos vano que la vana historia.

			Entre el alba y la noche hay un abismo

			de agonías, de luces, de cuidados;

			el rostro que se mira en los gastados

			espejos de la noche no es el mismo.

			El hoy fugaz es tenue y es eterno;

			otro Cielo no esperes, ni otro Infierno.

		

	
		
			 Carpe Diem, Tempus Fugit
(Aprovecha el día, el tiempo se va)

			“Carpe diem quam minimum credula postero”
“Aprovecha el día. 
Confía lo menos posible en el mañana”

			Horacio.

			Escribe Horacio en una de sus más famosas odas:

			“No preguntes (es sacrílego saberlo) qué fin a mí, cuál a ti, 

			los dioses han dado, Leucónoe, ni sondees los babilónicos 

			números. ¡Cuánto mejor es soportar lo que haya de ser!

			Así Júpiter nos haya concedido muchos inviernos, así 

			[este sea el último 

			que ahora desgasta contra los escollos sobresalientes las olas 

			del Tirreno: sé sabia, filtra el vino y en un espacio breve 

			
			

			recorta una esperanza larga. Mientras hablamos, huye, 

			[celoso, 

			el tiempo: aprovecha el día, confía lo menos posible en 

			[el mañana.”

			Los romanos, y los hombres antiguos en general, tenían clara la simpleza del mundo. Y cuando los muchos parecían decididos a olvidarla, ahí estaban, muy próximos a sus oídos, los poetas, para recordársela.

			La vida es tremendamente bella, asombrosa y disfrutable, pero también es dura y pasajera, como el soplo enérgico del viento en el otoño mientras sucumben las horas en una tarde que nunca volverá.

			La vida debe ser vivida con tal ímpetu que el que la vive aproveche su momento y no lamente su inacción cuando le toque partir, ni nadie la lamente, porque la vida parece larga, pero de golpe se hace corta y la muerte parece breve, pero el instante de su dura presencia sabe hacerse muy largo.

			Confieso aquí que yo he vivido la vida de espaldas, sin entenderla. No pude entender en la juventud que debía tomar todo lo que la vida me ofrecía a racimos cada tarde. Me faltó valor y convicción para tomar los frutos que se mecían frente a mí. Y no me atreví a vivir con mayor intensidad, no me atreví a moverme para hacer de mi vida una aventura y un milagro mayor. No aproveché el día. No hice “Carpe Diem”.

			Y perdí el mundo del amor, el mundo del juego, el mundo solidario. Me quedé estacionado en la evocación de un presente que nunca realicé y que se volvió pasado apócrifo, engaño aceptado, pero a él me agarré con más neurosis que amor y no logré, no pude vivir el día, no respiré la mañana con hondura, no viví.

			Eso es tan duro como la misma dureza de la vida. Es difícil la vida, es difícil ser hombre, es difícil enfrentar la vida y enfrentar  la muerte, es difícil estar solo, es difícil comprender el sentido de las cosas, es difícil soportar tanto dolor cotidiano y seguir sosteniendo el mundo. Para ello, tiene el hombre que pasar tantos abismos...

			Blas de Otero, en su poema: “Hombre”, nos muestra esta complejidad del alma humana, esta dificultad tan dura de ser hombre.

			Luchando, cuerpo a cuerpo, con la muerte,

			al borde del abismo, estoy clamando

			a Dios. Y su silencio, retumbando,

			ahoga mi voz en el vacío inerte.

			Oh Dios. Si he de morir, quiero tenerte

			despierto. Y, noche a noche, no sé cuándo

			oirás mi voz. Oh Dios. Estoy hablando

			solo. Arañando sombras para verte.

			Alzo la mano, y tú me la cercenas.

			Abro los ojos: me los sajas vivos.

			Sed tengo, y sal se vuelven tus arenas.

			Esto es ser hombre: horror a manos llenas.

			Ser —y no ser— eternos, fugitivos.

			¡Ángel con grandes alas de cadenas!

			Tenemos el horror a manos llenas muchas veces, sí, es verdad, pero también tenemos la luz a manos llenas. Y, porque tenemos tanto dolor ante nosotros, es nuestro derecho amasar el amor y la felicidad con total pasión, paciencia y convicción. La vida es breve, y en verdad podríamos vivir bien con eso, terminar aceptándolo con serenidad, lamentablemente nuestra terrible oquedad ontológica, nuestra sed de absoluto, nuestra hambre de eternidad nos  ha convertido en seres alucinantes cuyo único verdadero deseo es sobrevivir, en medio del placer...

			El ser humano es un animal extraño (habla, se angustia, se mueve para todas partes, no sabe estar quieto...) y puede llevar su extrañeza al grado de negarse a la simplicidad de la naturaleza, al mandato elemental y esencial de vivir para vivir. Los hombres pretenden negar su origen animal y luchan por vivir contra la naturaleza para una posteridad que los recuerde. En su infantilismo estremecedor se sienten cada uno el centro y el sentido del mundo, sin entender que sólo están aquí porque ganaron el premio mayor de venir a vivir por un maravilloso instante y nada más.

			En verdad el ser humano, en su idea de ser superior a los demás animales, se convierte en un ser ridículo y tragicómico que pretende vivir la vida pensándola, posponiéndola y analizándola en lugar de vivirla. Y ahí pierde su sentido vital, porque la vida consiste en vivir y nada más. Carpe Diem. Ser ahora y aquí lo que se debe y se puede ser. Vivir lo que se debe vivir ahora mismo. Y nada más.

			Para ganar la luz de Carpe Diem es preciso entender que sólo somos un instante más de todos los instantes del universo, que ningún hombre poderoso vale más que el más miserable de los seres, que cada uno sólo es un ser elemental en el tejido del planeta, un pequeño punto en el engranaje universal de puntos infinitesimales que conforman el orden del mundo.

			Vivir la vida implica un compromiso con la acción y con la construcción de mundos, una batalla diaria para acumular experiencias cruciales, momentos de crisis, dificultades, sueños y combates. Carpe Diem es no esperar que durante nuestra vida y después de nuestra muerte se diga algo maravilloso de nosotros, es dejar de pretender que se nos reconozca, que se nos admire o que se inscriba nuestro nombre en un monumento para una posteridad que desde el primer día nos olvidó.

			
			

			Yo no entendí nada de Aprovechar el día, de vivir para vivir cuando era joven y aunque sobreviví, no logré vivir para el goce mismo de la vida, me dediqué a analizar y a cuestionar la existencia. Lo cual no estaba, ni está, mal, pero siempre y cuando se viva a raudales la vida, se experimente el peligro y se exponga el ser a una deriva.... Yo no lo hice, mi miedo y mi soberbia fueron la señal y el camino. Y ahí me perdí.

			No supe que vivir implicaba enfrentarse a lo más hondo de uno mismo, de superarse combatiendo contra los propios miedos, contra los propios límites, porque como afirmó Buda: “No el que vence a miles de enemigos en la batalla, sino el que se vence a sí mismo, es el máximo vencedor”

			Los hombres venimos de un largo recorrido por la ancha tierra a través de millones de años en un proceso evolutivo pesado, arduo y complicado en el cual hemos sido capaces de dominar la posición eréctil, descubrir el fuego, inventar la palabra, construir herramientas, diseñar ciudades, explorar el espacio aéreo y hasta desarrollar la inteligencia artificial.

			Y esto ha sido posible porque no hemos dejado de imaginar otros mundos ni de aprovechar el día. No nos ha detenido el pasado perdido, ni ningún mundo añorado, sino que hemos ido para adelante combatiendo tarde tras tarde y reconociendo que cada día tenemos ante nosotros y para nosotros el principio y el fin del mundo.

			Carpe Diem es aprovechar el día, hacer lo que se ama, amar lo que se hace, romper ataduras, quebrar cadenas, actuar como seres libres, dejar de creer que se puede vivir la vida auténtica buscando gustarles a los demás o queriendo complacer a los otros. Sólo hay un Dios y no está en los otros, sino en la verdad de nuestro corazón. Darle gusto a los demás es darle la espalda al Dios interior. Uno no puede amarse de verdad y totalmente si no se ama en el Carpe Diem de su alma. Amar nuestros instantes es amarnos,  aunque en esos instantes nos equivoquemos, aunque haya dolor, porque en ellos está la única verdad de nuestro ser.

			La vida es áspera e intransigente. Para vivirla se debe aceptar que el dolor es parte de ella y que se necesita amor y sabiduría para comprenderla y aproximarse a su misterio a través de los ojos fijos de un perro en la noche, de la delicada corteza de una piedra tirada en el camino, de la tristeza de una tarde a mediados del otoño, del amor de unas manos ajadas que nos acarician cuando estamos cansados y cuando más necesitamos sentir que en nuestra travesía hemos encontrado por un instante la tierra prometida más allá de las tempestades.

			Por otra parte, no conviene engañarse ni simular que se puede vivir la vida de verdad sin el valor para oponerse a lo que nos constriñe y nos niega en nuestra dignidad humana. Sin valor no hay camino para el hombre, no hay vida digna.

			La brevedad de la vida merece ser valorada como algo extraordinario. Carpe Diem es el pan de la vida, que sólo puede ser tomado si no nos traicionamos a nosotros mismos y asumimos el coraje de defender lo que amamos hoy mismo, “sin confiar demasiado en el mañana”, pues podríamos perderlo todo en el mismo instante en que no lo tomamos o en el que tomando lo que no nos corresponde, nos traicionamos.

			Es preciso vivir al tope nuestras experiencias y defender lo mejor del hombre, sin aceptar jamás que la vida transcurra sin vivirla, como expresó Walt Whitman, en su Carpe Diem

			“No dejes que termine el día sin haber crecido un poco,

			 sin haber sido feliz, sin haber alimentado tus sueños. 

			No te dejes vencer por el desaliento. 

			No permitas que nadie te quite el derecho a expresarte, 

			que es casi un deber.

			
			

			No abandones las ansias de hacer de tu vida algo 

			extraordinario. 

			No dejes de creer que las palabras 

			y las poesías, sí pueden cambiar el mundo.

			Pase lo que pase nuestra esencia está intacta. 

			Somos seres llenos de pasión. 

			La vida es desierto y es oasis. 

			Nos derriba, nos lastima, nos enseña,

			nos convierte en protagonistas de nuestra propia historia.

			Aunque el viento sople en contra, 

			la poderosa obra continúa: 

			Tú puedes aportar una estrofa. 

			No dejes nunca de soñar,

			porque sólo en sueños puede ser libre el Hombre. (...)

			No traiciones tus creencias. 

			Porque no podemos remar en contra de nosotros mismos: 

			Eso transforma la vida en un infierno.

			Disfruta del pánico que te provoca 

			tener la vida por delante. 

			Vívela intensamente, sin mediocridad. 

			Piensa que en ti está el futuro 

			y encara la tarea con orgullo y sin miedo.

			No permitas que la vida te pase a ti

			sin que la vivas ...

		

	
		
			 Non satis temporis
(No alcanza el tiempo)

			“Sabia virtud de aprovechar el tiempo”

			Renato Leduc

			“No me alcanza el tiempo”, es una de las frases más peligrosas en la historia de nuestras frases y de nuestras convicciones humanas, tan ridículas tantas veces y tan dañinas tantas otras. La cantidad de tiempo siempre es la misma para todos y para todo. Y con ese tiempo se puede hacer una vida digna y soberana. Lo fundamental, para ello, es dedicar el tiempo de nuestros días a las cosas que verdaderamente nos importan.

			El hecho de que no alcance el tiempo depende de lo que se quiere hacer con esa cantidad precisa de tiempo con la que se cuenta, de lo que uno está dispuesto a realizar puntualmente, entendiendo de antemano que somos seres con un tiempo limitado para ser, estar y hacer, por lo cual resulta absurdo hacer muchas cosas en poco tiempo, pero es lo que intentamos todos los días, viviendo una especie de locura compartida, una locura hipnótica.

			
			

			La idea de hacer muchas cosas en poco tiempo es parte del modelo de vida y de consumo de nuestro siglo, basado en el placer inmediato y en la velocidad, y es hija de la necesidad de agradar al Padre-poder, con todas sus extensiones simbólicas (jefe, director, policía, maestro, televisión, internet...) Se trata bajo este esquema cultural de alejarse de sí mismo y entregarse a la tarea alienada de dedicarse a muchas cosas con el deseo profundo de ser vistos y aprobados por el ojo del poder, lo cual implica el drama de no ocuparse de uno mismo para ser lo que se quiere ser.

			“No me alcanza el tiempo” es la frase de un niño que no se cansa de jugar y que pretende que nunca termine el día. Es también la frase de un adulto neurótico que sólo quiere estar haciendo cosas todo el tiempo ( en círculo) para no mirarse a sí mismo, para no reconocerse en su historia de dolor.
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